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La marca MINI crece, y también el placer de conducir alcanza una nueva dimensión. Pocos meses después del lanzamiento del MINI Clubman, MINI presenta dos modelos nuevos en el 78 Salón Internacional del Automóvil 
de Ginebra, que comparten una marca ampliamente conocida, pero siempre fascinantemente innovadora. ¡Se abre el telón para el MINI John Cooper Works y el MINI John Cooper Works Clubman! Ambas versiones son expresión 
de la tradición de la competición automovilística de MINI, tanto por su nombre como por su tecnología. Porque debajo del capó de estos dos modelos se encuentra el nuevo motor de cuatro cilindros con turbocompresor Twin-Scroll 
e inyección directa de gasolina, concebido para el coche de carreras 
MINI CHALLENGE 2008. Este propulsor de 1.600 cc tiene una potencia de 155 kW/211 CV y un par máximo de 260 Nm (280 con overboost). El 
MINI John Cooper Works y el MINI John Cooper Works Clubman establecen un nuevo listón de referencia en materia de potencia, placer de conducir 
e individualismo deportivo. Con su carácter de máximas prestaciones, despiertan las pasiones de todos los entusiastas de la marca MINI que disfrutan de la competición automovilística y que también siguen la trayectoria ideal en el tráfico cotidiano.

El MINI John Cooper Works y el MINI John Cooper Works Clubman se 
fabrican en la planta de MINI en Oxford, Gran Bretaña. Ambos coches de altas prestaciones reciben allí el motor de competición, las exclusivas llantas de aleación ligera de 17 pulgadas, el sistema de escape deportivo y otros equipos específicos, según versión. El MINI John Cooper Works y el MINI John Cooper Works Clubman llevan de serie, entre otros, el sistema de control dinámico 
de la estabilidad (DSC) que, por su parte, incluye el sistema de control dinámico de la tracción (DTC). En ambos modelos, el conductor puede utilizar una tecla Sport para activar una programación más deportiva del acelerador. Además, 
el MINI John Cooper Works y el MINI John Cooper Works Clubman llevan de serie un volante deportivo, una palanca de cambios de diseño también deportivo y, adicionalmente, un velocímetro con escala que llega hasta los 260 km/h. 

La presentación de los nuevos modelos significa, al mismo tiempo, un nuevo posicionamiento de la marca John Cooper Works en el mercado. Ahora 
está integrada en la marca MINI, una circunstancia que se pone de manifiesto tanto en el trabajo de desarrollo como en la comercialización de estos dos coches deportivos. MINI John Cooper Works y MINI John Cooper Works Clubman se ofrecen como coches fabricados en serie. Igual que en el caso 
de todos los modelos MINI y MINI Clubman, los clientes pueden recurrir 
a la amplia gama de equipos opcionales para personalizar sus coches. Si se trata de equipos opcionales propiamente dichos, éstos se montan en fábrica, mientras que si son accesorios originales de MINI, éstos pueden montarse posteriormente en cualquier taller de la marca.

Estos dos modelos expresan, más que nunca, el gran potencial deportivo 
que tienen el nuevo MINI y el nuevo MINI Clubman. Además, la presentación de estos modelos significa un aumento sustancial de la gama de modelos 
de la marca. En el Salón Internacional del Automóvil de Ginebra del año 2008, los visitantes podrán comprobar entre el 6 y el 16 de marzo cómo MINI es capaz de satisfacer muy específicamente los deseos concretos de sus clientes. El MINI puede llevar cuatro motores de gasolina y uno diésel, mientras 
que el MINI Clubman puede estar dotado de tres motores de gasolina y 
uno diésel; para el MINI Cabrio se ofrecen tres motores de gasolina. Además existe una oferta muy amplia de colores exteriores e interiores, diversos materiales y acabados para el habitáculo y numerosos equipos opcionales y accesorios. De esta manera, un MINI siempre es un ejemplar único.

Además del marcado estilo propio de cada modelo y la agilidad que distingue 
a todas las variantes, los MINI tienen numerosas virtudes que explican 
su continuado éxito. Sus modernos motores y la gran cantidad de medidas adoptadas en los sistemas secundarios como, por ejemplo, la recuperación 
de la energía de frenado, la función Auto Start-Stop y la indicación del momento óptimo para cambiar de marchas, consiguen que el MINI sea un ejemplar especialmente eficiente en el segmento de los coches pequeños. 
La máxima expresión de eficiencia es el MINI Cooper D, que aunque es capaz de acelerar de 0 a 100 km/h en 9,9 segundos, tan sólo consume 3,9 litros 
de combustible diésel a los 100 kilómetros, según ciclo de pruebas UE. Esta excelente relación entre dinamismo y economía es única en su segmento, 
tal como también es excepcional el bajo nivel de emisiones CO2 por kilómetro, de apenas 104 gramos. Éste es un valor que marca un hito, especialmente considerando que se trata de un coche que lleva un motor diésel de cuatro cilindros con una potencia de 80 kW/110 CV.

Además, el MINI y el MINI Clubman convencen por la calidad de su acabado, por su excelente fiabilidad, por su ejemplar nivel de seguridad y por mantener su valor durante mucho tiempo. La seguridad de estos coches ha quedado demostrada con las cinco estrellas que recibió el MINI Cooper en la prueba 
de choque Euro NCAP. El año 2007 fue nuevamente un año récord para MINI, gracias a la popularidad de la marca y a la amplia gama de modelos. 
Por primera vez se vendieron más de 220.000 ejemplares en un solo año.



•
Estreno mundial: el MINI John Cooper Works.
Disfrutar al máximo al volante del MINI: esa es la meta que se persigue 
con la presentación del MINI John Cooper Works. Se trata del nuevo coche deportivo tope de gama. Su preparación detallada y máximo nivel 
de calidad garantizan altas prestaciones con máxima fiabilidad. El nuevo motor de cuatro cilindros de 155 kW/211 CV con turbocompresor 
Twin-Scroll e inyección directa de gasolina brilla por sus extraordinarias cualidades. El carácter deportivo del coche se completa con frenos específicos, llantas propias y numerosos detalles exclusivos. 

•
Estreno mundial: el MINI John Cooper Works Clubman.
El otro deportivo tope de gama: también el MINI John Cooper Works Clubman lleva el motor de cuatro cilindros y 155 kW/211 CV del coche 
de carreras MINI CHALLENGE 2008 para experimentar sobre el 
asfalto de las calles y carreteras lo que los pilotos sienten en los circuitos. Las prestaciones, muy similares a las del MINI John Cooper Works, demuestran en la versión más deportiva de esta variante de carrocería lo que hace de un MINI un MINI genuino: espectacular estabilidad, agilidad incomparable y placer sin límites al volante. 

•
Nuevas dimensiones: MINI Cooper S Clubman, 
MINI Cooper Clubman y MINI Cooper D Clubman.
Diseño extrovertido, innovador aprovechamiento del espacio: 
el MINI Clubman ofrece nuevas perspectivas en el mundo de MINI. 
En comparación con el MINI, tiene 8 centímetros más entre ejes y 
el espacio disponible a la altura de las rodillas en los asientos posteriores refleja plenamente de esta mayor longitud, creándose así una nueva dimensión en términos de confort y versatilidad. Esto también se consigue gracias al volumen del maletero, que puede llegar a ser de hasta 930 litros. También en la nueva variante de la carrocería del MINI se aprecia la sensacional agilidad, el extraordinario dinamismo y la ejemplar eficiencia debida al bajo consumo. El MINI Clubman debutó con éxito con tres variantes de motores, que desde el principio estuvieron dotadas de todas las medidas actualmente disponibles, destinadas a reducir el consumo 
y las emisiones nocivas.

•
Mayor variedad: 
MINI Cooper S, MINI Cooper, MINI One y MINI Cooper D.
El nuevo MINI tiene un éxito rotundo. En el primer año completo de 
su fabricación después de su lanzamiento al mercado, las ventas alcanzaron un récord para la marca MINI. En el año 2007, por primera 
vez se vendieron 220.000 unidades, cada una configurada según las preferencias específicas de su respectivo cliente. Con las cuatro variantes MINI Cooper S, MINI Cooper, MINI One y MINI Cooper D y, además, 
con las múltiples posibilidades que MINI ofrece para personalizar 
sus modelos, cada cliente tiene la posibilidad de recibir un automóvil único. Todos los modelos fabricados a partir del mes de agosto de 2007 están equipados con numerosos sistemas que consiguen reducir el consumo y las emisiones.



Nota: A menos que se indique lo contrario, el contenido de esta carpeta de prensa se refiere al equipamiento ofrecido en Alemania. El equipamiento ofrecido en otros mercados puede diferir de aquél que aquí se describe. 
Todos los datos técnicos de los modelos MINI John Cooper Works y MINI John Cooper Works Clubman son provisionales. 


Su talento deportivo está arraigado en sus genes, su excepcional comportamiento dinámico se pone de manifiesto en cada kilómetro. 
El MINI en la mejor de sus formas, dispuesto a romper récords en su 
disciplina reina: disfrutar de la conducción. El nuevo MINI John Cooper Works es un deportista de alto nivel, sin competidores reales en su entorno. 
Tiene su propio carácter, igual que el MINI One, MINI Cooper, MINI Cooper S 
y MINI Cooper D. Los impresionantes datos técnicos confirman que el 
MINI John Cooper Works ocupa un lugar muy especial en su segmento: 
el nuevo motor de cuatro cilindros con compresor turbo Twin-Scroll e 
inyección directa de gasolina tiene una potencia de 155 kW/211 CV y un par motor de 260 Nm que, con el overboost, puede llegar a ser de 280 Nm durante unos instantes. El MINI John Cooper Works Clubman, que se estrena al mismo tiempo, tiene las mistas prestaciones e igual carácter deportivo. Transcurridos tan sólo algunos pocos meses desde la presentación de la nueva variante de carrocería, aparece el atlético coche que ocupará el puesto 
más alto de la gama.

Con la potencia del motor de 1.600 cc, los dos modelos tienen prestaciones impresionantes. Acelerando de 0 a 100 km/h, el MINI John Cooper Works 
detiene el cronómetro en 6,5 segundos, mientras el MINI John Cooper Works Clubman consigue hacerlo tan sólo 0,3 segundos después. Ambos 
modelos alcanzan una velocidad máxima de 238 km/h. Y los dos modelos también casi empatan en términos de eficiencia. Según ciclo de pruebas europeo, el MINI John Cooper Works consume en promedio 6,9 litros 
a los 100 kilómetros, mientras que el MINI John Cooper Works Clubman 
consume 7,0 litros. Los valores de CO2 son de 165 gramos y 167 gramos 
por kilómetro, respectivamente.

Ampliación de la gama de modelos y de la marca MINI.

El MINI John Cooper Works y el MINI John Cooper Works Clubman son 
parte de la gama de modelos MINI que se fabrican en serie en la planta 
de MINI en Oxford. El lanzamiento de estos dos nuevos modelos deportivos significa la inclusión oficial de la marca John Cooper Works en la marca 
MINI, agregándose así un nombre que es expresión tradicional de coches, componentes y accesorios extremadamente deportivos. 

De este modo, MINI comparte el carácter selecto que siempre han tenido 
los productos de la marca John Cooper Works. El trabajo de desarrollo compartido permite la obtención de productos perfectamente adaptados 
a las características de los MINI, cumpliendo las estrictas normas de calidad aplicadas en el BMW Group, para garantizar automóviles muy fiables, 
de acabado de gran calidad y de diseño auténtico.

Del circuito, directamente a la carretera: 
la forma ideal de contar con altas prestaciones.

Tanto el MINI John Cooper Works como el MINI John Cooper Works Clubman son, en todos los sentidos, genuinos modelos MINI. Además, son dos 
modelos muy especiales de la marca: el motor proviene directamente de la competición automovilística, las llantas de aleación son especialmente ligeras, los frenos son extremadamente eficientes, y también el nuevo sistema de escape y la caja de cambios modificada de seis marchas son similares a los componentes correspondientes que se utilizan en el coche de carreras 
MINI CHALLENGE 2008. Pocas veces ha habido una conexión 
tan directa entre los circuitos y las carreteras. 

Por ello, las exigencias en cuanto a la calidad también son muy especiales. 
Todos los detalles de los dos nuevos modelos tienen que estar a la altura 
de los retos que se plantean en los circuitos y, a la vez, deben ser apropiados 
para el uso en el tráfico cotidiano por su funcionalidad, diseño, fiabilidad y duración. Las marcas MINI y John Cooper Works son sinónimos de un nivel 
de calidad que en el segmento del MINI no tiene parangón.

Para disfrutar al máximo al volante: 
el chasis, los frenos y los sistemas de asistencia al conductor.

El equipamiento de serie del MINI John Cooper Works y del MINI John Cooper Works Clubman no solamente incluye un motor especialmente potente, 
sino también una gran cantidad de otros componentes que consiguen que esa gran potencia se transmita sobre la calzada con gran eficiencia y seguridad. Además de las llantas de 17 pulgadas, también provenientes del MINI CHALLENGE de carreras, y del eficiente sistema de frenos con cuatro discos de grandes dimensiones, los nuevos modelos también llevan de serie 
el sistema de control dinámico de la estabilidad (DSC) que incluye el sistema de control dinámico de tracción (DTC). Esta combinación es única en el segmento, como también es único el diferencial autoblocante electrónico en el eje delantero. Ambos sistemas también podrán adquirirse opcionalmente 
para el MINI Cooper S. 

Tal como es usual en MINI, la transmisión es delantera. La caja de cambios 
de seis marchas, especialmente adaptada a las características del potente 
motor, facilita el cambio de marchas y permite una conducción muy dinámica. 

Junto a la palanca de cambios tipo John Cooper Works, se encuentra la 
tecla Sport en la consola central, que también se incluye de serie. Pulsando esta tecla, se activa una programación más deportiva para las respuestas 
a los movimientos del acelerador y, además, también la dirección responde más directamente. El habitáculo de diseño deportivo y purista del 
MINI John Cooper Works y del MINI John Cooper Works Clubman se completa con un volante deportivo, el guarnecido del techo de color 
antracita, superficies del habitáculo en la variante Piano Black y con la 
escala del velocímetro que llega hasta 260 km/h.

El propulsor: tecnología del deporte de competición, 
apropiada para superar los retos del tráfico diario.

MINI, John Cooper Works y el deporte de competición van juntos. 
Eso ya fue así hace 50 años y sigue siendo así en la actualidad. Basta abrir el capó del MINI John Cooper Works o del MINI John Cooper Works Clubman 
para confirmarlo. El potente motor, que se basa en el motor actual del 
MINI Cooper S, fue preparado especialmente para el coche de carreras 
MINI John Cooper Works CHALLENGE, y ahora vuelve con más potencia 
a las carreteras, montado en el MINI John Cooper Works. 

Se han mantenido el diámetro (77 milímetros) y la carrera (85,8 milímetros) 
de los cilindros y, por lo tanto, no ha variado la cilindrada del motor, de 1.598 cc. 
Tampoco se modificó la distancia de 84 milímetros entre los cilindros. Pero el motor tetracilíndrico incluye una serie de detalles técnicos provenientes directamente de la competición automovilística. El bloque y el cárter superior son de una aleación de aluminio. La inclusión del espacio para la cadena de distribución en el cárter superior supone un ahorro de peso y, además, 
mejora las cualidades acústicas del motor. 

Las cuatro válvulas por cilindro se controlan mediante dos árboles de levas 
en cabeza, taqués con rodillos de baja fricción y elementos hidráulicos 
de compensación de holguras de las válvulas. Las válvulas de escape están rellenas de sodio con el fin de conseguir un mayor grado de refrigeración, necesario considerando las temperaturas que puede alcanzar un motor turbo. El árbol de levas de admisión tiene un sistema de regulación continua de 
fase para adaptar los tiempos de control de las válvulas al nivel de carga en cada momento. Las levas de acero altamente resistente de los árboles 
de levas del motor de cuatro cilindros del MINI son de calado en caliente 


por contracción, lo que significa que no se montan aplicando el método convencional de fundición. Al final de este proceso, las levas se mecanizan 
con una precisión de una milésima de milímetro. 

Considerando que la utilización consecuente de materiales ligeros contribuye 
a la agilidad del coche, tanto en circuitos como al circular por calles y carreteras públicas, se optó por reducir el peso en los componentes que fuera 
posible. Concretamente, los cigüeñales tienen un peso optimizado y están provistos de casquillos especiales y muñequillas relativamente pequeñas 
(de 45 milímetros de diámetro). El alternador y el compresor del sistema 
de aire acondicionado se activan mediante una sola correa de polivinilo. El accionamiento de la bomba de agua está a cargo de un acoplamiento por fricción. Ambas soluciones también hicieron posible la obtención de un conjunto especialmente compacto. Por ello, el nuevo motor no solamente 
es uno de los más potentes considerando su cilindrada, sino, también, es 
uno de los motores de cuatro cilindros más cortos del mercado.

Los motores de los modelos MINI John Cooper Works y MINI John Cooper Works Clubman se fabrican en la planta de motores que el BMW Group 
tiene en Hams Hall (Gran Bretaña), donde se producen los motores de todas 
las variantes de modelos MINI. La fabricación del motor tope de gama implica diversos pasos adicionales con el fin de aumentar su potencia y para que soporte las mayores temperaturas en las cámaras de combustión, una característica que necesariamente debe cumplirse para que el motor sea duradero. Los motores de los modelos MINI John Cooper Works y MINI John Cooper Works Clubman tienen pistones reforzados y sometidos a un proceso de mecanizado especial y, además, una culata de mayor resistencia y con junta modificada. También las válvulas de admisión y los asientos de las válvulas 
son de un material especialmente resistente. Además, la relación de compresión es ligeramente inferior en comparación con la del motor del 
MINI Cooper S. 

Más aire, más potencia, más par: 
la fórmula para disfrutar más de la conducción.

Con estas modificaciones, el motor del MINI John Cooper Works y del 
MINI John Cooper Works Clubman cumple todos los criterios de calidad de las marcas MINI y John Cooper Works. Su cualidades dinámicas se ponen de manifiesto desde la primera vuelta en un circuito, su calidad resulta evidente durante el uso día a día en el tráfico normal. 

El aumento de potencia en comparación con el motor del MINI Cooper S 
se obtiene especialmente mediante la optimización de la entrada y salida de aire y con la adaptación del turbocompresor. El filtro de aire, el caudalímetro, 
el sistema de escape y el catalizador han sido modificados para reducir la estrangulación del aire de admisión y de escape, con el fin de aumentar la potencia. Estos cambios también se notan por el sonido específico del motor de estos modelos. Especialmente dentro del habitáculo del MINI John Cooper Works y del MINI John Cooper Works Clubman se percibe un sonido ronco que inconfundiblemente expresa las cualidades deportivas del propulsor. Desde fuera se aprecia que el coche lleva este motor más potente debido a las salidas de escape dobles cromadas de 85 milímetros de diámetro. El escape adaptado ofrece una resistencia mucho menor a los gases de escape. 
El MINI John Cooper Works y el MINI John Cooper Works Clubman cumplen los requisitos necesarios para respetar los valores límite de las normas UE5 
en Europa y ULEV II en los EE.UU.

Los conductos de entrada de aire al turbo permiten un caudal mayor. Al igual que en el caso del MINI Cooper S, también el nuevo motor, más potente, 
lleva un compresor turbo Twin-Scroll. Este principio de funcionamiento permite una entrega más inmediata de la potencia. En el colector y en el turbo-compresor están separados los conductos de los cilindros dos a dos. Esta configuración reduce la contrapresión de los gases a bajas revoluciones, por lo que es posible aprovechar el dinamismo de las columnas de gas pulsantes 
en el colector. 

Este efecto redunda en una respuesta más rápida del turbocompresor. 
Sus paletas se ponen en movimiento de manera óptima a partir de revolu-
ciones muy bajas del motor. Para el motor del John Cooper Works y del 
MINI John Cooper Works Clubman se ha desarrollado una turbina de material especialmente resistente. Además, la presión máxima se ha elevado de 
0,9 a 1,3 bar. Debido a esta mayor presión, en las cámaras de combustión 
se mantiene la temperatura máxima durante más tiempo. Esta prolongación de cada una de las operaciones de combustión redunda en un par motor mucho mayor del nuevo motor de cuatro cilindros. El par máximo de 260 Nm ya está disponible a apenas 1.850 rpm. Al acelerar, el par motor aumenta brevemente a 280 Nm debido al aumento temporal de la presión de carga entre 2.000 y 5.300 rpm. Esta función, llamada «overboost», consigue que el John Cooper Works y el MINI John Cooper Works Clubman sean capaces de acelerar 
con una fuerza espectacular. Sin embargo, el «overboost» únicamente aumenta el par motor, no la potencia.

Inyección directa de gasolina: 
dosificación precisa y aprovechamiento eficiente del combustible.

Con su potencia específica de 132 CV por 1.000 cc, el motor del John Cooper Works y del MINI John Cooper Works Clubman más bien corresponde 
a coches deportivos de pura sangre. El nuevo propulsor tope de gama se distingue por su entusiasmante capacidad de recuperación y, además, por la armoniosa entrega de la potencia. A 6.000 vueltas entrega la potencia máxima de 155 kW/211 CV. Las respuestas inmediatas se manifiestan en la capacidad de aceleración de los dos modelos. El MINI John Cooper Works detiene el cronómetro en 6,5 segundos al acelerar de 0 a 100 km/h, mientras que 
el MINI John Cooper Works Clubman lo hace en 6,8 segundos. Ambos tienen una velocidad punta de 238 km/h. 

Además de las excepcionales prestaciones, ambos modelos también comparten algo que distingue a todos los modelos MINI, esto es, la capacidad de combinar el placer de conducir con un nivel ejemplar de eficiencia. Considerando sus prestaciones, también el John Cooper Works y el MINI John Cooper Works Clubman brillan por un nivel de consumo muy moderado. Esto se debe especialmente al sistema de alimentación de combustible. El motor turbo de cuatro cilindros cuenta con un sistema de inyección directa de gasolina que funciona según el principio common-rail. El conducto de acero inoxidable que comparten los cuatro cilindros (common-rail, en inglés) se llena de combustible a alta presión, para lo que se utiliza una bomba de alta presión montada en el extremo posterior del árbol de levas de admisión. Las válvulas de inyección, montadas lateralmente en la culata, dosifican el combustible 
en fracciones de segundo y de modo muy preciso, alimentándolo directamente a las cámaras de combustión a una presión de 120 bar. De esta manera, 
la alimentación de combustible es apropiada en cualquier situación y nivel de carga. El consumo promedio según el ciclo de pruebas es de 6,9 litros a 
los 100 kilómetros en el caso del MINI John Cooper Works, mientras que 
el MINI John Cooper Works Clubman consume 7,0 litros a los 100 kilómetros. Los valores de CO2 son de 165 gramos y 167 gramos por kilómetro, respectivamente.

La nueva sensación de estar a los mandos de un kart.

El aumento efectivo de la potencia del motor es el aspecto más importante, aunque no el único, que hace que los modelos MINI John Cooper Works 
y MINI John Cooper Works Clubman sean coches de carácter francamente deportivo. Para que la potencia adicional permita experimentar vivencias 
más emocionantes al volante, se analizó detalladamente qué partes del coche tendrían que modificarse para alcanzar esa meta. De este modo fue posible desarrollar los nuevos modelos de acuerdo con un concepto general definido de modo muy preciso, que refleja el carácter selecto de las marcas 
MINI y John Cooper Works. 

En los coches de la marca MINI, la tracción es delantera. Los modelos 
MINI John Cooper Works y MINI John Cooper Works Clubman tienen cajas de cambios de seis marchas, debidamente adaptadas al elevado par motor del propulsor tope de gama. Las relaciones de las marchas fueron concebidas 
de tal modo que siempre se dispone de las revoluciones ideales al subir 
de marchas para seguir acelerando con fuerza. La palanca de cambios 
de serie, tipo John Cooper Works, invita a cambiar rápidamente de marchas.

La sensación de estar a los mandos de un kart, típica cuando se está al 
volante de cualquier modelo MINI, se explica especialmente por el bajo centro de gravedad del coche y por la sofisticada tecnología de sus chasis. El 
eje delantero con columnas telescópicas McPherson y el eje posterior con brazo oscilante central, sin parangón en el segmento, garantizan un contacto perfecto con la calzada, incluso en situaciones dinámicas extremas. 

Otra garantía de estabilidad segura, ágil y precisa a la vez, es la dirección electromecánica EPAS (Electrical Power Assisted Steering). Este sistema 
de dirección logra combinar de modo óptimo el confort con el dinamismo. Para maniobrar a bajas velocidades, por ejemplo al aparcar, basta con aplicar 
poca fuerza. Sin embargo, para aumentar la seguridad y la precisión, tienen que aplicarse fuerzas mayores al conducir a alta velocidad. Además, la dirección electromecánica se distingue por pesar menos que los sistemas convencio-nales y por funcionar sólo cuando realmente es necesario, por lo que consume menos energía. El motor eléctrico únicamente se activa cuando realmente 
es necesario la asistencia a la dirección o cuando el conductor lo desea.

La dirección electromecánica permite programar diversos reglajes. En la modalidad básica, el efecto de asistencia es muy equilibrado y depende de 
la velocidad. Pulsando la tecla Sport, es posible activar una programación perceptiblemente más dinámica. Esta tecla Sport, que se encuentra en 
la consola central junto a la palanca de cambios, se incluye de serie en los modelos MINI John Cooper Works y MINI John Cooper Works Clubman. Estando activa esta modalidad más deportiva, los momentos de giro 
son mayores y la precisión de la dirección es mayor también. Pulsando la 
tecla Sport, también se activa además una programación más 
deportiva del acelerador.

Chasis, frenos y llantas como en un coche de carreras.

Los modelos MINI John Cooper Works y MINI John Cooper Works Clubman llevan de serie un chasis de reglaje deportivo, también utilizado en los modelos MINI Cooper S, lo que explica su fascinante estabilidad. A modo de alternativa se puede adquirir un chasis deportivo, con amortiguación más dura 
y con barras estabilizadoras mayores en los dos ejes. El MINI John Cooper Works puede equiparse además con un chasis John Cooper Works opcional, apropiado para un estilo de conducción extremadamente deportivo. Esta 
opción, que se monta como accesorio especial y rebaja la altura del coche 
en 10 milímetros, incluye amortiguadores más duros y barras estabilizadoras de diámetro aún mayor que las incluidas en la versión deportiva del chasis.

Las cualidades dinámicas del MINI John Cooper Works y del MINI 
John Cooper Works Clubman no solamente se ponen de manifiesto al 
acelerar y al efectuar maniobras exigentes, sino también al frenar. Los 
frenos deportivos de serie garantizan trayectorias mínimas de frenado y, además, se distinguen por su respuesta inmediata y por la posibilidad 
de dosificar la fuerza de modo muy preciso. Los frenos de disco de pinzas 
fijas de aluminio de color rojo, los delanteros autoventilados y provistos 
del emblema de John Cooper Works, son de grandes dimensiones 
y su construcción y funcionamiento se rigen por los frenos del coche de carreras MINI CHALLENGE. Lo mismo sucede con las llantas de aleación ligera de 17 pulgadas de diseño John Cooper Works Cross Spoke CHALLENGE. Estas llantas pesan tan sólo 10 kilogramos, por lo que 
son las llantas ofrecidas de serie más livianas de todo el segmento 
del MINI John Cooper Works y del MINI John Cooper Works Clubman. Únicamente se diferencian de las llantas de igual tamaño del 
MINI John Cooper Works CHALLENGE por su anchura, que debe respetar 
unas medidas determinadas para poder utilizarlas en el tráfico normal 
y, además, por el sistema específico de fijación. La gama de accesorios 
incluye además llantas de aleación ligera de 18 pulgadas.

Los neumáticos apropiados para altas velocidades, de formato 205/45 W 17, son de tipo runflat, lo que significa que aunque pierdan completamente la presión, es posible seguir conduciendo hasta llegar al taller más cercano. Además, los modelos MINI John Cooper Works y MINI John Cooper Works Clubman tienen un indicador de pinchazos. Se trata de un sistema que controla constantemente la presión y, en caso de una emergencia, aparece 
un aviso en el display del tablero de instrumentos. 

De serie DSC con DTC, 
una solución única en coches de tracción delantera.

Además del chasis deportivo y de los potentes frenos, el MINI John Cooper Works y el MINI John Cooper Works Clubman cuentan con sistemas 
de estabilización de avanzada tecnología. Ambos modelos llevan de serie el sistema antibloqueo de frenos ABS, el sistema de distribución electrónica 
de la fuerza de frenado (EBD, Electronic Brakeforce Distribution), el sistema 
de regulación de los frenos en curvas (CBC, Cornering Brake Control) y el 
sistema de control dinámico de la estabilidad (DSC) que incluye el sistema de asistencia para arrancar cuesta arriba y el sistema de control dinámico de 
la tracción (DTC). Para evitar que el coche sobrevire o subvire al conducir sobre calzadas resbaladizas, el sistema DSC activa los frenos de las ruedas que correspondan y reduce el par motor para que el coche recupere su estabilidad. El asistente de frenado, incluido en el sistema DSC, detecta situaciones 
de frenado de emergencia y genera un máximo nivel de presión en el sistema de frenos. De esta manera, la trayectoria de frenado es menor, ya que el sistema reacciona más rápidamente.

Una de las subfunciones del DSC es el sistema DTC, que por primera vez 
en un coche de tracción delantera ofrece la posibilidad de subir el umbral de reacción del sistema de control de la estabilidad con el fin de admitir un resbalamiento controlado de las ruedas motrices. La modalidad DTC se activa pulsando un botón. En estas condiciones, el MINI John Cooper Works 
y el MINI John Cooper Works Clubman pueden ponerse en marcha más fácilmente sobre calzadas cubiertas de nieve o sobre arena, dejando patinar 
las ruedas ligeramente. Además, con el sistema DTC activado, es posible conducir más dinámicamente, cerca de los límites que dicta la física. Cuando se acercan los límites, interviene el sistema DSC aunque esté activada la modalidad DTC. Si lo desea el conductor, tiene la posibilidad de desconectar completamente el sistema de control dinámico de la estabilidad DSC.

Tracción perfecta con diferencial autoblocante electrónico.

Estando desconectado el sistema DSC (modalidad DSC-Off), otra función se encarga de una capacidad de tracción perfecta para tomar curvas de modo especialmente dinámico. El MINI John Cooper Works y el MINI John Cooper Works Clubman cuentan con un sistema de diferencial autoblocante electrónico en el eje de tracción. Este sistema, llamado Electronic Differential Lock Control, favorece un estilo de conducción más deportivo, por ejemplo 
al salir acelerando de una curva. La función de autoblocante electrónico frena de modo específico la rueda que patina al tomar una curva cerrada. Así, el coche mantiene su capacidad de impulsión sin que se produzca una influencia negativa en su comportamiento dinámico. De esta manera, el trazado de la curva es más armonioso y, a la vez, más rápido.

Habitáculo de diseño deportivo.

El equipamiento de serie del habitáculo impresiona por su elegancia deportiva y sobria. La interfaz hombre-máquina está constituida por un volante deportivo de tres radios con recubrimiento de piel, el guarnecido del techo es de 
color antracita y las superficies del habitáculo de acabado «Piano Black» crean un ambiente sereno, por lo que el conductor se puede concentrar mejor 
en el tráfico. Los dos modelos deportivos tienen un velocímetro con escala 
que llega hasta los 260 km/h. 

Para deportistas con personalidad, 
numerosas posibilidades de personalización.

Alta calidad, diseño proveniente de la competición automovilística y máximos niveles de seguridad: estos son los ingredientes que distinguen a los nuevos modelos MINI John Cooper Works y MINI John Cooper Works Clubman 
y, también, a los equipos opcionales y los accesorios previstos para estos dos coches. MINI ofrece numerosas posibilidades para personalizar muchos detalles de sus coches, incluidos los modelos extremadamente deportivos MINI John Cooper Works y MINI John Cooper Works Clubman. Al igual que 
en los demás modelos de la marca, puede elegirse entre numerosos colores de la carrocería, diversas tapicerías de los asientos, diferentes colores del habitáculo y diversas variantes de decoración, además de numerosos equipos 
de confort. Además puede recurrirse a la amplia gama de accesorios de 
MINI y John Cooper Works para aumentar el confort, las cualidades prácticas 
y la imagen deportiva de los coches de la marca. 

Para el MINI John Cooper Works y el MINI John Cooper Works Clubman 
se ofrecen diez colores exteriores; entre ellos, además de las pinturas normales Chili Red y Pepper White, también las pinturas metalizadas Lightning Blue, Laser Blue, British Racing Green, Astro Black, Pure Silver, Dark Silver 
y Sparkling Silver. El MINI John Cooper Works puede ser también de color Melow Yelloy y el MINI John Cooper Works Clubman puede ser de color 
Hot Chocolate metalizado. Dado que es posible que el techo lleve el mismo color de la carrocería, o que sea de color blanco y negro en el caso del 
MINI John Cooper Works o de color plateado y negro en el caso del 
MINI John Cooper Works Clubman, las posibles combinaciones 
son muy numerosas.

El equipamiento básico incluye tapicería de tejido tipo Chequered (a cuadros) 
o de color Carbon Black. Los asientos deportivos pueden llevar opcionalmente una tapicería de tejido combinado con piel de color Carbon Black, 
Rooster Red o Pacific Blue. La tapicería de combinación de tejido y piel del 
MINI John Cooper Works también puede ser de color Cream White. 
Los asientos estándar de ambos modelos pueden llevar opcionalmente la tapicería de piel de color Carbon Black o la versión de piel Gravity de 
color Tuscan Beige. Los asientos deportivos de piel del MINI John Cooper Works pueden ser de color Carbon Black o Rooster Red y los del 
MINI John Cooper Works Clubman pueden ser de color Carbon Black 
o Hot Chocolate. El MINI John Cooper Works puede llevar opcionalmente asientos deportivos Recaro, incluidos en la gama de accesorios de 
John Cooper Works.

Las molduras decorativas de ambos modelos, que normalmente son de 
color Piano Black, pueden ser también de color Fluid Silver. La gama 
de accesorios incluye además una moldura embellecedora de carbono. 
El elemento estilístico Color Line es de serie de color Dark Grey, aunque opcionalmente puede ser de los colores Cream White, Rooster Red, 
Mellow Yellow o Pacific Blue.

Sistemas de navegación de alta calidad, integración del iPod 
y del iPhone de Apple.

Los sistemas de entretenimiento y navegación de alta calidad, incluidos en 
la gama de equipos opcionales del MINI, también se pueden montar en estos dos modelos especialmente deportivos. Los elementos de mando del sistema de audio y la pantalla TFT de color de 6,5 pulgadas del sistema de navegación opcional se encuentran en la unidad redonda central de instrumentos. 
El sistema de audio incluye una unidad CD. Si el coche lleva sistema de navegación, el CD se encuentra encima del panel extraíble que incluye 
los elementos de mando y detrás del cual se encuentra la unidad DVD 
del navegador. Para activar las funciones que aparecen en la pantalla, se utiliza una barra de mando (Joystick) que se encuentra en la consola central.

Al sistema de audio de los nuevos modelos MINI John Cooper Works y 
MINI John Cooper Works Clubman pueden conectarse unidades externas. 
La conexión AUX, incluida de serie, permite por ejemplo conectar una unidad MP3 para escuchar música a través del sistema audio. Además se puede adquirir opcionalmente una interfaz especial para integrar un iPod de Apple 
en el sistema de audio. En ese caso, los archivos de música pueden seleccionarse mediante los elementos de mando del sistema de audio. Para que la conexión de comunicación sea óptima y fiable, es posible pedir de fábrica una preinstalación para teléfono móvil, que incluye un sistema de manos libres con interfaz Bluetooth y puerto USB. De esta manera es posible conectar diversos modelos de teléfonos actualmente a la venta, así como equipos de audio externos y unidades de memoria USB. Para el iPhone de Apple se incluye una interfaz especial para el uso combinado del sistema audio y del teléfono.

Alto rendimiento y alto nivel de calidad: 
accesorios John Cooper Works.

Los accesorios de alto rendimiento de John Cooper Works, perfectamente adaptados a las características de los modelos MINI, son expresión de medio siglo de tradición de deporte automovilístico. Con el fin de acentuar el carácter dinámico de los dos nuevos modelos, es posible seleccionar accesorios 
para el exterior y el interior de los coches, que por su diseño y funcionamiento provienen evidentemente del deporte de competición automovilística.

Entre los elementos destacables de la gama de accesorios de John Cooper Works cabe mencionar especialmente el kit aerodinámico, el chasis deportivo con muelles de color rojo para el MINI John Cooper Works, los discos perforados y el alerón posterior que se pueden montar en ambos modelos. La gama incluye, además, una barra de refuerzo entre las columnas telescópicas, carcasas de carbono para los espejos retrovisores y los «side scuttles», 
es decir, los recubrimientos de las luces intermitentes laterales, de diseño deportivo. Para el habitáculo pueden adquirirse diversos componentes a juego, entre ellos molduras decorativas, palanca del freno de mano y palanca de cambios con decoración de tipo carbono, con el fin de crear un ambiente más deportivo. Con el indicador de cambio de marchas, también incluido en 
la gama de accesorios John Cooper Works, las sensaciones al volante son 
más intensas. Los diodos luminosos indican al conductor cuál es el momento 
más apropiado para cambiar de marchas, con el fin de acelerar al máximo aprovechando las revoluciones óptimas. 

John Cooper: 
sinónimo de éxito en el deporte de competición automovilística.

Al conducir resulta evidente que la estrecha colaboración entre MINI y 
John Cooper Works ha dejado profundas huellas que, además, son perceptibles a simple vista. Para que no quepa lugar a dudas, el MINI John Cooper Works y el MINI John Cooper Works Clubman llevan dos nuevos logotipos de la marca John Cooper Works, uno en el lado izquierdo de la parrilla inferior y otro en el lado derecho del portón posterior. Además, 
hay un logotipo adicional en el listón embellecedor del umbral de las puertas.

No hay nombre más estrechamente relacionado con los míticos coches 
de carrera de MINI que John Cooper. Además del diseñador del Mini clásico, 
Sir Alec Issigonis, John Cooper es quien más acuñó el carácter de este singular automóvil, que persiste hasta la actualidad. Los dos fueron grandes amigos. Mucho antes de crear el Mini clásico, Alec Issigonis ya fue amigo 
del expiloto y renombrado fabricante de automóviles John Cooper. Cooper, nacido en el año 1923 en la localidad inglesa de Surrey, tenía fama de tener mucho talento, ser muy ambicioso y, además, de saber disfrutar de la vida. A la corta edad de doce años dejó claro que tenía grandes aspiraciones cuando 
se puso volante de un coche de carreras fabricado por su padre Charles. Junto con su padre fundó la Cooper Car Company en 1946. Los dos empezaron 
a fabricar coches de carreras, primero para la Fórmula 3. Muy pronto, la Cooper Car Company se transformó en el fabricante británico de coches de carreras con más éxito, consiguiendo que las escuderías y pilotos ingleses 
asumieran en liderazgo en la Fórmula 1.

El motor central: una visión cambia la Fórmula 1.

El concepto de coche de carreras con motor central, propuesto por Charles y John Cooper en 1955, significó el inicio de una tendencia que se impuso 
en todo el sector. En los años 1959 y 1960, los coches de Cooper ganaron 
el campeonato mundial de constructores y el campeonato de pilotos de 
la Fórmula 1, y los coches ganadores fueron coches con motor central, 
por primera vez en la historia de la competición automovilística. Así se impuso 
ese concepto y otros fabricantes lo aplicaron en los siguientes años. Muy pronto, todos los bólidos de la Fórmula 1 tenían motor central. A pesar de 
ello, Cooper logró seguir siendo la marca más exitosa en las carreras de coches de fórmula durante las décadas de los años cincuenta y sesenta. En el transcurso del tiempo, casi todos los pilotos más famosos estuvieron a los mandos de un Cooper, empezando por Jack Brabham, pasando por 
Bruce McLaren y llegando hasta Jochen Rindt.

El primer contacto con Alec Issigonis se estableció cuando John Cooper 
utilizó motores de la British Motor Corporation (BMC) en sus coches 
de Fórmula Junior. Por ello, Cooper estuvo al tanto de la historia del Mini 
desde un principio, ya que Issigonis había recibido el encargo de desarrollar ese coche para BMC. La empresa BMC fue la empresa que resultó de 
la fusión en 1952 de varios fabricantes británicos de automóviles y que, 
entre otras, incluía las marcas Austin, Morris, MG y Wolseley.

Cooper entendió muy pronto el potencial que albergaba el Mini.

John Cooper quedó fascinado con el surgimiento del Mini. Estaba seguro 
que este innovador concepto automovilístico, con sus cuatro ruedas en las esquinas, los cortos voladizos y la mínima altura, era precisamente lo que 
él había estado buscando durante tanto tiempo. Él tenía la intención de superar 
al exitoso Lotus Elite, aunque no había encontrado todavía el coche apropiado para hacerlo. Por esta razón, la preparación de este pequeño coche empezó 
antes de su lanzamiento al mercado. Y Cooper disponía de poco tiempo, 
por lo que en el mismo año del estreno del Mini, es decir, en 1959, inscribió 
el primer Mini Cooper en Monza, pilotado por su piloto oficial Roy Salvadori. Las cualidades del nuevo coche de carreras ya se pusieron de manifiesto 
durante el viaje hacia el circuito, ya que Salvadori tardó una hora menos en llegar que su colega Reg Parnell conduciendo un Aston Martin DB4. 
En 1960, apenas seis meses después del estreno del primer Mini, seis 
coches preparados por John Cooper probaron sus aptitudes en el rallye 
de Monte Carlo.

En comparación con Cooper, pionero de la competición automovilística, Issigonis, el creador del Mini, asumió una actitud mucho más cauta frente 
a la posibilidad de preparar el automóvil que él había concebido como 
coche económico, de bajo precio y de máximo aprovechamiento del 
espacio disponible. En un primer término, Issigonis rechazó la propuesta de Cooper de desarrollar un modelo GT sobre la base del Mini. Pero Cooper insistió, se dirigió al jefe de BMC, George Harriman, y obtuvo su permiso. Se decidió fabricar una pequeña serie de 1.000 Mini Cooper para ver cómo reaccionaba el público en general a esta propuesta. El primer Mini Cooper llegó a tener una potencia de 55 CV y su velocidad punta fue de unos 130 km/h, gracias a las modificaciones que experimentó su motor: mayor carrera, menor diámetro, válvulas de admisión de mayor tamaño, carburador doble, salidas 
de escape de mayor diámetro, y bloque de cilindros de material reforzado. 
Las relaciones de la caja de cambios fueron adaptadas a la mayor potencia 
del motor y, además, se montaron frenos de disco en las ruedas delanteras 
para garantizar una suficiente capacidad de frenado. 

También Issigonis quedó entusiasmado con los resultados de estas modificaciones. Por ello, inmediatamente comenzó a cooperar con John Cooper para seguir mejorando las prestaciones del coche. El Mini Cooper S tuvo un motor con cilindros de 70,6 milímetros de diámetro, llegando al límite de lo posible. La cilindrada siguió siendo de 1.071 cc, es decir, menor que 
el límite de los 1.100 cc de la correspondiente categoría de competición. El motor alcanzaba unas revoluciones sorprendentes. Concretamente, el nuevo propulsor tenía una potencia de 70 CV a 6.200 rpm y las revoluciones 
máximas fueron 7.200 vueltas. También esta versión fue equipada con frenos nuevos que, además, eran asistidos.

1964 hasta 1967: los años dorados en el rallye Monte Carlo.

De esta manera se habían sentado las bases para unos extraordinarios éxitos en el deporte del motor. En Monte Carlo, el Mini Cooper S causó furor por primera vez en el año 1962. El finlandés Rauno Aaltonen, al mando del pequeño David, había dejado atrás a la armada de Goliats. Pero faltando tres kilómetros para la meta, Aaltonen tomó mal una curva y volcó el coche. Pero tan sólo un año después pudo enmendar su error: Aaltonen ganó su categoría y ocupó el tercer puesto en la clasificación general pilotando un Mini Cooper S. 

Pero los años posteriores serían aún mejores: el Mini Cooper S del invierno 
de 1963/1964, fue mucho más potente que la versión del año anterior. 
Tras una carrera espectacular, Paddy Hopkirk ocupó el primer lugar de la clasificación general en la famosa carrera de Monte Carlo. El pequeño 
coche se impuso frente a coches mucho más potentes. Así, de un día para 
otro, había surgido una leyenda automovilística. Un año después, el finlandés Timo Mäkinen y su copiloto Paul Easter repitieron el triunfo en el rallye 
de Monte Carlo. Fue el único piloto capaz de terminar la carrera sin un solo punto de penalización tras miles de kilómetros. Este mérito es tanto mayor 
si se tiene en cuenta que durante esa edición de la famosa carrera hubo 
más nieve y hielo que de costumbre. Tan sólo 35 del total de 237 coches llegaron a la meta, entre ellos tres Mini Cooper S.

La triple victoria estuvo servida en la edición siguiente del rallye. Los cuatro Cooper inscritos tomaron la delantera y los pilotos Timo Mäkinen, Rauno Aaltonen y Paddy Hopkirk lograron lo imposible, ocupando los tres primeros puestos en la clasificación general. Pero sufrieron una amarga desilusión. 
Los tres fueron descalificados porque los comisarios del rallye consideraron que los cuatro faros adicionales, montados delante de la parrilla del Mini Cooper, eran incompatibles con las disposiciones de homologación francesas. Sin embargo, el público siguió festejando con entusiasmo la victoria de los 
tres pilotos de Mini Hopkirk, Aaltonen y Mäkinen, que pasaron a la historia del rallye de Monte Carlo como los «tres mosqueteros». Y un año más tarde, 
Rauno Aaltonen pudo festejar con tanto más entusiasmo su victoria, la tercera del Mini Cooper S en el rallye de Monte Carlo. Esta vez, los comisarios 
no encontraron nada que criticar en su coche.

Pero el Mini no solamente brilló en las pistas de rallye. En la década de 
los años sesenta, también tuvo mucho éxito en circuitos de asfalto. Gracias 
a sus éxitos, fue el coche de carreras más exitoso de toda la década. 

A la par que se obtenían éxitos en pistas y circuitos, también aumentó el 
éxito de ventas del Mini preparado por Cooper entre los años 1961 y 1971. 
En esos años, el nombre Cooper se transformó en sinónimo de pasión 
por la conducción de un Mini. Las cualidades del Mini resultaron evidentes, especialmente porque el dos veces campeón mundial de la Fórmula 1 había escogido a este pequeño coche como inspiración para la producción de extraordinarios coches de carreras. La fascinación que John Cooper sintió desde un principio al volante del Mini, fue la razón por la que decidió desarrollar este coche hasta la perfección, entusiasmando a los fanáticos del automovilismo deportivo de la época. 

Además, los kits de preparación de John Cooper Works contaron desde entonces con una gran demanda entre los propietarios que habían adquirido un Mini de serie. Estos kits permitían realzar óptica y técnicamente el 
carácter deportivo del Mini. Aunque cierto es que el Mini ya no era el rey absoluto en los circuitos, seguía siendo el coche que más deportividad 
y más placer ofrecía por tan poco dinero. El carácter deportivo de la marca 
Mini se había transformado en mucho más que en una cuestión de 
imagen de marca.

Mike Cooper continúa con el MINI el trabajo que había 
empezado su padre.

El nexo tradicional entre Mini y John Cooper se transformó un factor determinante al aparecer la nueva edición del pequeño coche. En 1999, 
el BMW Group invitó a Mike Cooper, hijo del fundador de la empresa 
John Cooper Garages, para que aportara sus conocimientos al proyecto MINI. Mike Cooper continuó la labor de preparación de coches con el mismo entusiasmo y la misma pasión que su padre. Al igual que John Cooper décadas antes, también él pensó en una versión más potente del MINI 
mucho antes de su lanzamiento al mercado en el año 2001. Y ya entonces tuvo el sueño de volver a colocar al MINI en los circuitos de carreras. Para empezar, organizó en Inglaterra el John Cooper Challenge, en el que participaron modelos de serie preparados para la competición. Los cupos 
de pilotos participantes se agotaron en mínimo tiempo. 

Los atractivos kits de preparación para el MINI Cooper S y el MINI Cooper, 
que se ofrecen bajo la marca John Cooper Works, también son de Mike Cooper. Los coches provistos de estos kits se diferencian en diversos detalles estéticos de los modelos de serie y, especialmente, por disponer de 
motores de mayor potencia. Especialmente el MINI Cooper S, provisto del 
kit de preparación, se transforma en un coche deportivo de excelentes características, que nada tiene que envidiarle a otros coches deportivos 
de gran reputación. El kit de preparación actual para el MINI Cooper S 
incluye filtro de aire deportivo, silencioso deportivo y electrónica del motor modificada. Con estas simples medidas, la potencia aumenta a 
141 kW/192 CV y, además, el coche se diferencia del modelo de serie 
tanto por su estética como por su sonido.

John, el padre de Mike, falleció antes del lanzamiento del nuevo MINI. 
Murió en el año 2000, a la edad de 77 años. Su hijo mantuvo el nombre de la empresa: John Cooper Garages. Ese nombre es hoy expresión de una empresa de gran tradición, que durante tres generaciones ha contribuido con sus profundos conocimientos técnicos y sus productos de alta calidad a la preparación de coches de conocidos pilotos que han marcado hitos en 
la historia de la competición automovilística.


MINI John Cooper Works.

MINI John Cooper Works Clubman.

Motor: 
Cuatro cilindros en línea con turbocompresor 
Twin-Scroll e inyección directa de gasolina. Montado delante, transversalmente. Sistema de escape 
John Cooper Works 

Cilindrada: 
1.598 cc 

Potencia:
155 kW/211 CV
Par máximo:
260 Nm (con overboost: 280 Nm)

Transmisión: 
Tracción delantera; caja manual de seis marchas 

Chasis: 
Suspensión independiente, columnas delanteras McPherson, eje posterior de brazo oscilante central, EPAS (Electrical Power Assisted Steering), 
Llantas de aluminio de 17 pulgadas de diseño 
MINI CHALLENGE, DSC con DTC incluido, 
diferencial autoblocante electrónico en el eje de tracción, frenos deportivos 

Prestaciones: 
Aceleración (0–100 km/h) en 6,5 segundos, 
(MINI John Cooper Works) y 6,8 segundos 
(MINI John Cooper Works Clubman) 
Velocidad máxima: 238 km/h 

Consumo UE: 
6,9 litros/100 kilómetros 
(MINI John Cooper Works), 
7,0 litros/100 kilómetros 
(MINI John Cooper Works Clubman)

Emisiones de CO2: 
165 gramos/kilómetro 
(MINI John Cooper Works), 
167 gramos/kilómetro 
(MINI John Cooper Works Clubman)

Seguridad: 
Seis airbags, cinturones de seguridad de 3 puntos en todos los asientos, tensores, limitadores de tensión delante, electrónica de seguridad central, anclajes ISOFIX para asientos de niños en los asientos traseros


Nota: los datos técnicos son datos pendientes de confirmación.


Moderno, de moda, con aplomo e inigualable personalidad: estos son 
los atributos del nuevo MINI del año 2008. Y junto a él, por primera 
vez en el salón de Ginebra, el MINI Clubman. El nuevo modelo combina las típicas cualidades de un MINI con diseño extrovertido, gran espacio en 
los asientos traseros, aprovechamiento versátil del espacio y un sistema de puertas muy especial. Ambos modelos tienen su propio carácter, pero 
ambos convencen por las cualidades que comparten. Al estilo selecto, único en el segmento, y a la agilidad y estabilidad que distingue a los coches 
de la marca, se suma un ejemplar nivel de eficiencia. Gracias a numerosas medidas destinadas a reducir el consumo y las emisiones, el MINI y el 
MINI Clubman permiten disfrutar al máximo al volante, respetando el medio ambiente gracias al bajo nivel de consumo y a los bajos valores de CO2.

Sólo algunos pocos meses después del lanzamiento, el MINI Clubman se 
ha transformado en un modelo que ocupa un sólido lugar en la gama de modelos de la marca MINI. Su exitoso inicio de ventas confirma la fascinación que despierta este excepcional concepto automovilístico. El desarrollo del 
MINI Clubman se inspiró en sus raíces históricas y, aun así, se obtuvo 
un resultado completamente novedoso. Con su versatilidad, el MINI Clubman interpreta las tradicionales formas de un shooting-brake, confiriéndole 
un nuevo significado con la línea alargada del techo que termina en una zaga vertical, acentuando la deportividad y, a la vez, la funcionalidad del coche. 
Hasta el montante B, el MINI Clubman es igual a la variante correspondiente del MINI, y tampoco tomando asiento al volante se nota diferencia alguna. 
Sin embargo, las líneas laterales, la zaga, los asientos posteriores y el maletero permiten constatar que el MINI Clubman es un automóvil completamente nuevo. Comparándolo directamente con el MINI, la carrocería es 
24 centímetros más larga y la distancia entre ejes es ocho centímetros 
mayor. Estos ocho centímetros se aprovecharon íntegramente 
para aumentar el espacio a la altura de las rodillas en la parte trasera. 

Pero lo más resaltante del nuevo concepto automovilístico que representa 
el MINI Clubman son sus innovadoras puertas. Este modelo es un coche de cinco puertas muy especial. Aunque las dos puertas delanteras son convencionales, se suma una tercera puerta en el lado derecho del coche («Clubdoor») que facilita el acceso a los asientos traseros; además, la puerta del maletero consta de dos hojas («Splitdoor») que se abren lateralmente. 
La puerta «Clubdoor» adicional del lado derecho tiene bisagras en la parte posterior y se abre en sentido contrario, dejando abierto un espacio mayor 
para que los pasajeros accedan más fácilmente a los asientos posteriores. 
La puerta del maletero tiene dos hojas y, por lo tanto, retoma una solución auténtica de los clásicos antecesores de este modelo, el Morris Mini Traveller 
y el Austin Mini Countryman de los años sesenta. El amplio maletero del 
MINI Clubman (volumen entre 260 y 930 litros) puede ampliarse de diversos modos y los objetos puede introducirse con facilidad gracias a la puerta 
de dos hojas.

Los motores: 
disfrutar al volante, conducción eficiente y fascinante versatilidad.

El MINI Clubman se lanza al mercado con tres motores diferentes. La 
versión MINI Cooper S Clubman, el tope de gama, tiene un motor de 1.600 cc de cuatro cilindros con turbocompresor Twin-Scroll, inyección directa de gasolina y una potencia de 128 kW/175 CV a 5.500 vueltas. El MINI Cooper Clubman está equipado con el motor de 1.600 cc de regulación plenamente variable de las válvulas y que entrega una potencia máxima de 88 kW/120 CV 
a 6.000 rpm para disfrutar al máximo de la conducción y, también, de la eficiencia del propulsor. El MINI Cooper D Clubman, que lleva un potente motor diésel de 1.600 cc de 80 kW/110 CV a 4.000 rpm, que se caracteriza por su gran capacidad de recuperación, es el más económico, ya que 
consume muy poco y sus emisiones nocivas son mínimas. 

Todos los propulsores corresponden a la generación más reciente de los motores desarrollados según los conocimientos técnicos más avanzados del BMW Group. Los modernos tetracilíndricos de los modelos Clubman son 
los mismos que también se utilizan en las correspondientes variantes del MINI. Además de los modelos MINI Cooper S, MINI Cooper y MINI Cooper D, 
se ofrece el MINI One, que marca el inicio del acceso al mundo MINI. Su motor de 1.400 cc tiene 70 kW/95 CV a 6.000 vueltas.

Todas las variantes del MINI y del MINI Clubman disponen de serie 
de tecnologías orientadas al futuro, tales como el sistema de recuperación 
de energía de frenado, servodirección electromecánica EPAS (Electrical 
Power Assisted Steering), función Auto Start-Stop y el indicador del momento óptimo para cambiar de marchas con la caja manual. Este conjunto de soluciones redunda en una mayor eficiencia de los modernos motores 
de gasolina y diésel de cuatro cilindros. Además, estas innovadoras medidas también inciden positivamente en la agilidad y estabilidad del MINI. 
El motor más eficiente es el del MINI Cooper D, que tiene una potencia 
de 80 kW/110 CV y apenas consume 3,9 litros de combustible diésel 


a los 100 kilómetros según ciclo de pruebas UE, tiene un ejemplar valor 
de CO2 de apenas 104 gramos por kilómetro; todo un logro, especialmente considerando la potencia del coche. 

Al acelerar, se genera placer; 
al frenar, se genera corriente para la red de a bordo.

Un buen ejemplo de la unión entre el placer de conducir y la reducción del consumo es el sistema de recuperación de la energía de frenado, que se incluye de serie en todos los modelos MINI. El sistema de gestión de energía consigue que la potencia del motor se transforme principalmente en fuerza 
de impulsión, mientras que la corriente para la red de a bordo únicamente 
se genera cuando el conductor deja de acelerar o cuando frena. Para lograrlo, el alternador se desacopla automáticamente durante las fases de aceleración. 
La potencia que se pierde en coches convencionales para la generación 
de corriente eléctrica, en los modelos MINI se aprovecha para acelerar. Sin embargo, siempre está garantizada la alimentación de corriente a la 
red de a bordo, ya que cuando el MINI pasa a las fases de deceleración 
o frenado, el alternador vuelve a funcionar. 

El sistema de gestión de energía controla permanentemente el estado 
de carga de la batería. La larga duración de la batería está garantizada 
mediante fases específicas de regeneración y la utilización de una nueva tecnología de baterías AGM (Absorbent Glass Mat). El sistema de 
recuperación de la energía de frenado permite reducir el consumo y las emisiones, independientemente del estilo de conducción.

Función Auto Start-Stop: sin consumo con el coche detenido.

Los motores de los modelos MINI y MINI Clubman con cajas de cambios manuales ya casi no funcionan a ralentí. La función Auto Start-Stop 
se encarga de apagar el motor automáticamente, por ejemplo si el coche 
está detenido en un cruce con semáforo. El motor se desconecta en 
el momento en que el conductor pone la palanca en punto muerto y retira 
el pie del embrague. Cuando el conductor vuelve a pisar el embrague, 
el motor se vuelve a poner en marcha de inmediato.

Con la función Auto Start-Stop se aprovecha de modo más eficiente 
el combustible, especialmente conduciendo en la ciudad. Cada vez que se detiene el coche, el consumo y las emisiones se reducen a cero. La 
función Auto Start-Stop se pone en modalidad de espera cada vez que se pone en marcha el motor y se activa cuando el aceite del motor alcanza 
su temperatura óptima de funcionamiento. En determinadas circunstancias 
el motor no se apaga, si así lo exigen la seguridad y el confort. Mediante 
el control permanente del estado de funcionamiento del coche y de las condiciones meteorológicas, la unidad de control inteligente de este sistema es capaz de detectar situaciones en las que es ventajoso que el motor se mantenga en marcha. Ese es el caso, por ejemplo, si la batería tiene un nivel de carga muy bajo o si las temperaturas exteriores son muy altas (más 
de 30 °C) o muy bajas (menos de 3 °C). Además, el motor se mantiene 
en funcionamiento cuando el coche se detiene brevemente si la temperatura en el habitáculo aún no ha alcanzado la temperatura elegida en el climatizador 
o si es necesario que funcione la calefacción para descongelar el parabrisas 
o para eliminar el vaho. Además, el sistema es capaz de diferenciar entre 
paradas cortas y la detención definitiva del coche al llegar al destino. El motor no se vuelve a poner en marcha automáticamente si el conductor se quita 
el cinturón de seguridad, si abre su puerta o si abre el capó. Además, el conductor tiene la posibilidad de desactivar el sistema en cualquier momento.

Indicador del momento óptimo para cambiar de marchas: 
conducir siempre con la marcha óptima.

Gracias al indicador del momento óptimo para el cambio de marchas 
(que está incluido de serie), el conductor de un MINI con caja de cambios manual siempre sabe cómo conducir de manera apropiada para reducir 
el consumo de su coche. La electrónica del motor analiza permanentemente las revoluciones, las condiciones dinámicas del coche y la posición 
del acelerador. Teniendo en cuenta estos datos, calcula la marcha más apropiada para consumir la menor cantidad posible de combustible. En el display, debajo del cuentarrevoluciones, aparece el símbolo de una flecha 
junto a un número que indica la marcha que debería estar puesta. El 
indicador de marchas puede activarse o desactivarse con el ordenador de 
a bordo. Además, el sistema también considera el estilo de conducción 
en todo momento, por ejemplo si el conductor opta por efectuar maniobras 
de adelantamiento acelerando con fuerza.
MINI Cooper D: ahorrativo, limpio y más capacidad de 
recuperación que nunca.

Más que nunca, el nuevo MINI Cooper D demuestra cuál es el potencial 
que ofrecen los motores diésel modernos. Este propulsor de 1.600 cc 
de cuatro cilindros dispone de un sistema de inyección directa tipo 
common-rail y de un turbocompresor con turbina de geometría variable, 
capaz de entregar la potencia de modo óptimo a cualquier régimen. 
Este motor, que es especialmente liviano por ser de aluminio, tiene una potencia de 80 kW/110 CV y su par máximo es de 240 Nm entre las 
1.750 y 2.000 vueltas. Este par puede aumentar temporalmente a 260 Nm gracias a la función «overboost». 

El MINI Cooper D fascina por su gran capacidad de recuperación desde 
bajas revoluciones y por sus prestaciones. Es capaz de acelerar de 
0 a 100 km/h en 9,9 segundos y la velocidad punta es de 195 km/h. Más impresionantes aún son el bajo consumo y el bajo nivel de emisiones del 
MINI Cooper D. Según ciclo de pruebas UE, consume en promedio 3,9 litros 
a los 100 kilómetros y marca un nuevo listón de referencia en relación 
con el valor de CO2, que es de tan sólo 104 gramos por kilómetro. Nunca 
antes un MINI fue tan ahorrativo y tuvo emisiones tan bajas. Ningún otro 
coche combina tanto placer al volante con valores de consumo y de emisiones tan bajos. Gracias a su autonomía de 1.025 kilómetros, el MINI Cooper D es, además, un coche especialmente apropiado para realizar viajes largos.

MINI Cooper S: altas prestaciones con mayor eficiencia.

También los demás motores combinan de modo óptimo el placer de conducir y la economía, y esta relación no solamente es ejemplar en el segmento 
de los coches pequeños. El nuevo MINI Cooper S alcanza niveles de eficiencia muy altos. Este modelo tiene un motor de 1.600 cc con turbocompresor 
Twin-Scroll e inyección directa de gasolina. Este propulsor tiene una potencia de 128 kW/175 CV y entre las 1.600 y las 5.000 vueltas tiene un par de 
240 Nm que con la función «overboost» puede llegar a ser temporalmente 
de 260 Nm. La velocidad punta es de 225 km/h y, la aceleración de 
0 a 100 km/h, el MINI Cooper S la resuelve en 7,1 segundos. Según ciclo 
de pruebas UE, el consumo promedio es de 6,2 litros a los 100 kilómetros 
y el valor CO2 es de tan sólo 149 gramos por kilómetro. Estos valores 
subrayan de modo muy convincente la eficiencia de este automóvil.

MINI Cooper: disfrutar más, consumir menos.

El motor atmosférico del MINI Cooper de 1.600 cc tiene una potencia 
de 88 kW/120 CV. Su par máximo de 160 Nm está disponible a 4.250 rpm. 
El control de las válvulas de admisión según el sistema VALVETRONIC desarrollado por el BMW Group, permite una regulación plenamente variable de las válvulas. La carrera de las válvulas y los tiempos de apertura se 
controlan electrónicamente de modo continuo y en función de la carga en todo momento. Este innovador sistema de control de las válvulas no solamente redunda en una capacidad de respuesta muy rápida, sino también en un funcionamiento muy suave del motor, en un nivel muy bajo de consumo 
y en una menor emisión de gases contaminantes. El MINI Cooper acelera 
de 0 a 100 km/h en 9,1 segundos y su velocidad punta es de 203 km/h. 
El MINI Cooper es toda una referencia en materia de consumo y baja contaminación, ya que según ciclo de pruebas UE tan sólo consume en promedio 5,4 litros a los 100 kilómetros y su valor de CO2 es de 129 gramos por kilómetro. 

MINI One: el punto de partida para disfrutar de la conducción.

El MINI One, el atractivo modelo básico es la versión más económica 
para disfrutar a los mandos de un MINI. Su motor de cuatro cilindros 
de 1.400 cc está equipado con diversos componentes de tecnología 
muy avanzada, que también consiguen que el MINI Cooper tenga un nivel 
de prestaciones y de eficiencia sorprendentes. Con su potencia de 
70 kW/95 CV y su par máximo de 140 Nm a 4.000 rpm., el MINI One 
alcanza unas prestaciones de carácter deportivo. Para acelerar de 0 a 100 km/h necesita 10,9 segundos y la velocidad punta es de 185 km/h. En el 
modelo MINI One de 2008 fue posible mejorar aun más sus niveles de consumo y emisiones. Concretamente, el MINI One del 2008 consume 
5,3 litros a los 100 kilómetros según ciclo de pruebas UE y, además, 
tiene un valor de CO2 de apenas 128 gramos por kilómetro.

MINI Clubman: tres variantes de motores para disfrutar al máximo 
a los mandos de un típico MINI.

El MINI Clubman ofrece nuevas posibilidades y tiene cualidades de 
probada eficiencia. Gracias a su entusiasmante estabilidad, a sus deportivas prestaciones y a su ejemplar eficiencia, también este modelo es un MINI 
típico. En los modelos MINI Cooper S Clubman, MINI Cooper Clubman 
y MINI Cooper D Clubman se utilizan los mismos modernos motores 
que también se montan en las correspondientes variantes de los modelos MINI. Por lo tanto, las prestaciones, el consumo y los niveles de las 
emisiones de los tres modelos Clubman apenas se diferencian de los 
valores de los correspondientes modelos MINI. 

El MINI Cooper S Clubman tiene un potente motor turbo de 128 kW/175 CV, con el que es capaz de acelerar de 0 a 100 km/h en tan sólo 7,6 segundos. 
Su velocidad punta es de 224 km/h. El MINI Cooper S Clubman no solamente tiene unas prestaciones impresionantes, sino que además combina de modo especialmente logrado el placer de conducir con la economía. Según 
ciclo de pruebas UE, consume en promedio 6,3 litros a los 100 kilómetros. 
En estas condiciones, el valor de CO2 del MINI Cooper S Clubman es 
de 150 gramos por kilómetro.

De igual manera también impresiona la relación entre temperamento y 
consumo. El MINI Cooper Clubman, equipado con el motor de 88 kW/120 CV, acelera de 0 a 100 km/h en 9,8 segundos y su velocidad punta es de 201 km/h. Gracias a su consumo promedio de 5,5 litros a los 100 kilómetros según 
ciclo de pruebas UE y a su nivel de CO2 de 132 gramos por kilómetro, el 
MINI Cooper Clubman establece un listón de referencia entre los coches de 
su segmento equipados con motor de gasolina.
El motor turbodiésel de cuatro cilindros y 80 kW/110 CV del MINI Cooper D Clubman es extremadamente eficiente. Para acelerar de 0 a 100 km/h 
no necesita más de 10,4 segundos y su velocidad máxima es de 193 km/h. 
El MINI Cooper D Clubman combina su ágil carácter con mucha economía. 
Su consumo promedio es de apenas 4,1 litros a los 100 kilómetros según ciclo de pruebas UE y, además, su valor CO2 es de unos escasos 109 gramos 
por kilómetro.
A los mandos del MINI y del MINI Clubman se tiene la típica sensación de estar al volante de un kart.

Todos los modelos MINI y MINI Clubman tienen tracción delantera. 
Todas las variantes de estos dos modelos tienen de serie una caja de cambios manual de seis marchas. Si lo desea el cliente, puede adquirir su MINI 
o MINI Clubman con una caja de cambios automática de seis marchas. Gracias a un chasis de avanzada tecnología de reglaje deportivo, a los frenos 
muy potentes, al considerable ancho de vía, al bajo centro de gravedad 
y a los voladizos muy pequeños, es posible disfrutar al máximo y con toda 
seguridad esa sensación de estar conduciendo un kart. 

La servodirección electromecánica EPAS (Electrical Power Assisted Steering) mantiene siempre informado al conductor sobre el estado de la calzada y sobre las condiciones dinámicas de su coche. La dirección reacciona de modo directo y deportivo, la servoasistencia depende de la velocidad. Además, pesa poco en comparación con sistemas convencionales y se distingue por un funcionamiento de bajo consumo de energía porque sólo se activa cuando es necesario. El servomotor eléctrico únicamente se pone en funcionamiento cuando realmente se necesita la asistencia o cuando el conductor así lo desea.

Estética inconfundible con una nota personal, también inconfundible.

Conducir un MINI no solamente significa trasladarse de un lugar a otro. Siempre es también expresión de un estilo muy personal. Las múltiples posibilidades de personalización de un MINI ofrecen un margen lo suficientemente amplio para personalizar la imagen del coche. MINI, más que cualquier otro fabricante, ofrece a sus clientes la libertad de configurar sus coches de acuerdo con sus preferencias personales. La gran variedad de colores exteriores e interiores, de tapicerías y de variantes decorativas, constituye la base para una configuración hecha a medida. Además, se ofrecen numerosos equipos opcionales para el MINI y para el MINI Clubman, que se montan en fábrica y que logran aumentar tanto las cualidades dinámicas 
como el confort de ambos modelos. Además, se puede personalizar aun 
más el coche con los accesorios originales de MINI. La gama de accesorios incluye productos clásicos de la competición automovilística como los componentes de John Cooper Works, sistemas concebidos para aumentar 
el nivel de confort como, por ejemplo, la interfaz para conectar un iPod, 
el portaequipajes de aluminio perfilado anodizado y altamente resistente o los faros adicionales, y también sistemas prácticos para el uso diario y opciones extravagantes, como diversos diseños decorativos para el techo.

Plena integración del iPhone de Apple.

Además de los sistemas de audio y de navegación de gran calidad, también 
el sistema opcional de control de la velocidad con indicación digital de la velocidad en el tablero de instrumentos contribuye a aumentar el confort de conducción del MINI y del MINI Clubman. Además, puede adquirirse opcionalmente un puerto USB con función adicional Bluetooth para el uso de fuentes de audio externas. De esta manera, es posible integrar en el sistema 
de entretenimiento del MINI diversas unidades de memoria conectables al puerto USB como, por ejemplo, unidades MP3 o el iPod de Apple. Para seleccionar las piezas musicales, se utilizan los mandos del sistema audio del coche, pudiéndose aplicar para ello diversos criterios como, por ejemplo, 
el intérprete o el álbum discográfico. La interfaz Bluetooth permite conectar teléfonos móviles de modo inalámbrico.

El MINI y el MINI Clubman también permiten la plena integración del iPhone 
de Apple, que se controla mediante los sistemas de mando que lleva el 
coche. De esta manera es posible utilizar de modo especialmente cómodo todas las funciones de audio y telefónicas del nuevo teléfono móvil inteligente de Apple. Con ese fin fue desarrollada una plataforma compartida para ambas funciones. Con el software adaptado, si el conductor recibe una llamada telefónica se interrumpe automáticamente la música y se vuelve a escuchar automáticamente al término de la conversación telefónica. Para hablar por teléfono se utilizan los altavoces y el micrófono del sistema manos libres. 

Las funciones activadas del teléfono montado en el MINI y en el MINI Clubman se muestran en el display de la radio o, si procede, en la pantalla del sistema 
de navegación. Si el coche tiene un navegador, el «Joystick», es decir, la palanca de mando que se encuentra en la consola central, permite controlar cómodamente las funciones telefónicas y de audio del iPhone de Apple. 
Para la integración de las funciones telefónicas es necesario que el coche disponga de la preinstalación para teléfonos móviles con interfaz Bluetooth 
de la gama de equipos opcionales de MINI. Los archivos de música y las señales para el control de las funciones audio se transmiten a través de un cable adaptador que ofrece MINI y que sirve para establecer la conexión entre el iPhone de Apple y el sistema de audio del coche a través del puerto USB. Esta conexión también permite recargar el iPhone de Apple mientas se conduce. Gracias a la pronta oferta de este sistema de 


avanzada tecnología y de sencilla utilización para la integración de los sistemas telefónicos y de audio más modernos, MINI demuestra una vez más que 
se trata de una marca selecta y excepcional, de carácter innovador y que es capaz de crear un estilo de vida especial.

Alto nivel de seguridad: 
cinco estrellas en las pruebas de choque Euro NCAP.

El carácter selecto del MINI también se pone de manifiesto en materia de seguridad. El concepto de seguridad completa se confirma de modo más que convincente con la puntuación máxima de cinco estrellas en las pruebas de choque Euro NCAP. Esta calificación óptima obtenida tras la ejecución de las exigentes pruebas se explica por que el compacto modelo fue concebido desde un principio como un coche capaz de ofrecer el máximo nivel posible 
en materia de seguridad pasiva. La robusta estructura de la carrocería, con 
sus zonas de deformación programada y el guiado específico de las fuerzas 
del impacto, además de los seis airbags, los cinturones de tres puntos de 
anclaje en todos los asientos y los anclajes ISOFIX para asientos infantiles en 
los asientos traseros y, además, la electrónica de seguridad para el control apropiado de los sistemas de retención, demuestran la gran importancia 
que se le concede al desarrollo de sistemas de protección, de acuerdo con 
los estrictos estándares de BMW Group. 

Típico MINI: 
simpático, ágil, eficiente, seguro, fiable y de valor duradero.

Expertos independientes confirman regularmente la calidad del nuevo MINI. 
Es uno de los coches más fiables del segmento. Según un análisis realizado 
por el club del automóvil alemán ADAC, el MINI es el coche del segmento 
que menos averías tiene en carretera. La evaluación incluye a todos los coches 
del segmento fabricados u ofrecidos en el mercado alemán. Según las estadísticas más recientes del ADAC de averías en carretera, que consideran unas 400.000 intervenciones de los mecánicos de este club de automovilistas 
durante el año 2006, el MINI confirma el excelente resultado conseguido 
por los modelos de BMW Group en todos los segmentos. Además, 
las estadísticas confirman la fiabilidad que el MINI ha demostrado en todos 
los años de su fabricación.

La calidad y popularidad del MINI también han redundado en otro primer lugar en las estadísticas. Según «Auto Bild», la revista del motor que más se vende en Europa, el MINI Cooper es el modelo que en el año 2007 mejor mantendrá su valor. Los expertos en automóviles le concedieron este honor al MINI después de haber calculado el valor previsible de un MINI del año 2007 en 
el año 2010. Los datos confirman que el MINI Cooper es uno 


de los coches que mejor mantiene su valor inicial entre todos los coches que 
se ofrecen en el mercado automovilístico alemán. En el ranking de los coches 
que mejor mantienen su valor, el MINI Cooper ocupa el segundo lugar alcanzando un 69 por ciento del precio de venta original, únicamente superado por el MINI Cabrio, que alcanza un 70 por ciento transcurridos tres años. 
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4.	Por la trayectoria ideal hacia el�éxito: Los modelos del año 2008�del MINI y del MINI Clubman.
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3.1	Los datos técnicos �más importantes.





3.	El placer de conducir �se transforma en pasión: �	El MINI John Cooper Works.�	El MINI John Cooper Works 	�Clubman.








2.	Resumen de lo más importante.





































































































